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EL 
um nstu üL MES. FHRIÓBICO ?nU TODOS. 

Centro Fotográfico Villar 
En vista da la nnmeroí^a clientela qne cuenta e(=te aotigno y acreditado 

establecimiento, y con objeto de servir al publico con P-ll^^titud y esmero, 
ha contratado á un retocador, tanto de retratos, como do ampliaciones, 
que en el difícil arto de la fotografi». lo domina como poco^. 

Dicho retocador ha estado encárgalo bastante tiempo do la acreditada 
otogrfía madrilefia del Sr. Compafiy. 

l.A VIDA POLÍTICA 

Ahora, que nnestios proliomhres 

fislán de veraneo, es el momento 

en que puede observarse la v e r 

dadora vida política de la nación. 

Porque ésta no es, ni mucho 

.nienos, la bullanga febril de los 

partidos y pandillajes parlamenta

rios. 
Ahora se presenta á nuestra 

consideración el estado político y 
social del pueblo, abatido y anémi
co, sin ideales ni aspiraciones, ex
céptico y desengañado, vejetando 
más ó menos resignadainente bajo 
el yugo de esta organización so
cial corruptora v perniciosa para 
los más, y suculenta y cómoda pa-
fa los menos. 

Ahora es cuando se ve hasta 
donde han llegado con su eficacia 
los decantados desvelos que los 
políticos se han tomado duranlft 
tanto tiempo por Uva prosperida
des nacionales. 

El Senado lleva por junio á la 
firma del [{ey, cuatro decretos in-
sigficantes y anodinos. 

En la política internacional, con-
tinua-mos sufriendo el despegada 
menosprecio á que nos han conde
nado nuestros desastres. 

Las provincias y municipios, «t-
B'ien airaslraiido una vida lángui
da y enfermiza bajo el látigo capri
choso de los caciques omnipoten-
les. 

Y entre tanto, el pueblo conti
núa inquieto bfljo él peso de su» 
ittforlunios, manifestando eii desca-
^Jellados intentos de rebeliones y 
atentados, la falla de orientación 
que imprime á sus movimientos el 
«xcepticismo qne han sembrado 
«n su alma los políticos. 

Se manifiesta desnuda y patén
tente ahora, cuando ha disipado la 
ebullición ruinosa que produce al 
^•rmentar las podridas pasiones de 
^os políticos, y bajo esta eferves-
^«incia también continúa desJizán-

do.se, olvidada y silenciosamente, 
bajo el bullicio. 

Si tuviéramos hombres de Esta
do, si la decadente frivolidad no 
liubiera invadido todos los espíri
tus, claro que esta verdadera vida 
política seria la que atraería la 
atención de todoa. 

Porque esta es una interesante 
y transcendental para el porvenir 
de la patria qúo todoa esos escar
ceos de pandillaje ;'i que acostum
bramos, en nuestros corrompidos 
hábitos, á llamar' política. 

Pero desgraciadamente e.sto es 
lo que menofi interés y atención 
merece á todos 

Por eso el pueblo español va 
lánguidamente marchando A su 
ruina, miéiitras éus políticos des
cansan muellemente en las confor
tables posiciones conquistadas 

Sin embargo', fio debían dor
mir tan tranquilos, porque los pue
bles ni mueren con la facilidad que 
suponen, ni, caso de morir, mue
ren sin viólenlas convulsiones que 
siempre resultan terribles para los 
espectadores indiferentes de sn ani

quilamiento. 

1 L¡is mmn 
Bajo el epígrafe que encabeza 

est»* lineiis, publica «I «A B C» del 
i (lia 21 , un artículo, que copiamos, 

por relaciouar?ie.con un ai tiata que 
puede dar días do gloria á ahu
cia: 

«Fn ei concnr.so de piano, ceie-
brado el 28 de Jonio en el Con
servatorio, obtuvo el Sr. NoRue-
las, el primer premio por unanimi
dad. 

Tuvimos ocasión de presenciar 
los brillantes ejercicios del joven 
pianista, y sintimos al escucharlo 
esa íntima satisfacción que se apo
dera del espíritu, cuando el arle 
nescoimmeve. 

El Sr. Nogueras, no es uno de 
tantos pritneros premios de nuestro 
Conservatorio; es un artista hecho, 
con personalidad propia y dominio 
absoluto del piauo. 

En !a clnse de armonía ha oble-
nido tnmbién primer premio, 
único por Uiianirnidad, concedido 
este año. 

1 Solo y .sin mes recursos que las 
lecciones que recibió en CjM'avMca 
(Murcia) de su anciano maestro tion 
Alfonso Garcia, (que fue discípulo 
del gran E-slava) !ieg'"> hace dos años 
t Madrid, y en ese tiempo, asis
tiendo á las cátedras á cargo de 
Tragó y Asín ha logrado terminar 
UiM clases de piano y armonía. 

Sería una verdadera desgracia 
para el arte, que por fnlla de re
cursos, tuviera que abandonar la 
senda que lau brillante iiorveuir le 
[¡rtsetila al joven maestro. 

Ocasión tiene la Diputación de 
Murcia, de demostrar sus senti-
m¡tMilos aviísliros conccdiend.^ una 
pensión pava ampliar sus estudio» 
en París á uno de los hijos que 
mas alto ha dd colocar el nombre 
do la tierra que le vio nacer,.-; 

Felicitamos al joven profesor por 
el triunfo alcanzado, esperando que 
la Diputación provincial, cumpla 
con el deber, que !« impone, el fo
mento del Arto, d;mdo protección, 
á uno de sus hijos piedileclos. 

I 
Li velada d» anoche no fué ni aún 

de m«dia gala. .\pag«do «1 arco de 
entrada y con < scasa luz les pabello
nes, contrastab* con «I de li ñocha 
anterior el aspecto del Real de la U-
ria. H ŷ qne rendir culto á las econo
mías, y »l magnírtío alumbrado de 
las noche» de gula, cuesta muy «aro 
para prodigado á diario. 

Resigní'":'^"''.-: piieí!, : n i intflnni-
tencia. 

Lo.«< pabelloaes dol Cí-sino y Centro 
del Ejércit'. y la Armada, estnvieroo 
bastuiit.o favorecidos por ol bi lio se
xo, y so bailó bastante en .elW. p¡'i>. 
dominaba allí la g«Dto elegante. Eu 
1H3 sillas la concurrencia era regular 
y dominaba en esta parte «1 elemento 
qiift va A la feria FÍO pretensiones de 
exhibición y con el í̂ olo modesta pro
pósito do pasar un rato agradable y al 
fr<>«co. 

Los e;iíÓ8 pstuvií^roQ concurridos, 
sin apretones. 

Como todas i;!s nn-iios, los aficiona
dos á la mú-<ica salecta, dieron expau-
pión á sus aficionts, escuchAudola eje
cutada Gon gran acierto. Ei e! de E?-
paOa,Bon mnv aplaudidas lis concer
tistas extranjeras dirigidas por el se
ñor Arrigoni, y en el Moderno, son 
objetode constan tos ovaciones los no-
fables profesores del .sexteto. 

Fué en total la veluda do aoocha, 
una velada tranqu'la y modesta, pero 
en la que se disfruto do uu fre-sco ex
celente, que estimulaba á retardar el 
momento do la partida. 

HED/ICClÓHí Zmn$, I 

L'>s amerioaooR sabido e" que, haca 
algúu tiempo, nieiiíplflí-irón ía gui
llotina con el sillón elécfcr co, porque, 
«ecü'i ellos, este es oroceJiuiieüto aiá;» 
rápido. 

Sin embargo, ro aparí^ce dem'vs-
trado. pues cnda relato de eiecucióa 
por la eleotricidad que n«3 llega de 
allende lo ;̂ mares resulta ^\ dé üaá 
vieióa horrorífl !a. 

El último de esío • A-pectácn!ns h* 
«idoÜaejucución de M'guel Schiller, 
ayesino da su esposa. 

El relhto lo hace el . , . . . . . . , . .,„ 
los Estados C'ni'fss en estos tírmi-
D 0 > : 

«Los preparativos ae ¡ix t-jTucou 
durtrón algimos jninutos. y después 
de atnr fuer*«rnente lo.«t brazos y los 
pies del reo á la silla fatal, por el mo
vimiento de poleas se hs administróí 
d«iante cincuenta y trefs pf'frucHos. 
una corrientt) e'éctrio» de 2.750 voitr; 
un málico se acerf»a y deciiira que es
tá muerto. Dos-.itado de la silla, el 
hombre va á ser conducido á la sala da 
autopsias, cuando se aperciben de que 
v i v e ¡ l i l i . 

Átasele nueTaraente al siüón. «d-
mioistrasele nueva corr ente eiáctrica, 
y un minuto despu*-» el médico vuelve 
á mauif.'star qne está muerto. 

Sí lo desamarra y los testigos hu
bieran abandonado el local si los n o-
vimieutos del reo, que parece negar>>« 
í̂  que sfl le higa la autopsia, nq.. ha • 
be en llamado la atoucióo de inu-
choj, hi»tH ver estupefi-tos quo por 
tercera vez se le coloc.i y amarra ; \ 
asiento cruel, doude se jo somete á i a 
dicha corriente durant" rr''- - - •• 
minu'o. 

foresta vez qurdó tf otivamen:'. 
muerto, y los prcsent'-s, h'irrorízido.s 
do! e.>:pectácu'o presenciado, salieron 
precipitadamente de la cárcel. 

iTÚtil KB hace decir que, oomo siem
pre, nn olor nau.íeabu'ido á ciroech»-
muscada, se exteniJió por toda la saín, 
y qu« el desgracindo Schiller teuí;i la 
cabeza parcialmente asada.» 

H<í aquí oó'tio se ejecuta la pena (ifi 
muerte en la kiimanitaria R«pi¡blio i, 
que se nos quiere presentar como mo
delo de pueblos culto>¡. 

í¡ 
Esta mañana ve^reüó á Madrid 

el miiii.slro de instrucción pública. 
E.ste estuvo aionientos después 

en el domicilio del Sr. Maura pnra 
enterar é e.iíte de los detalles del 
recibimiento dispensado u\ Rey por 
la población de Santiago. 

El conde de San Bernanlo »• i 
vo esta maüa á dc-^pedirse <! 
ñor Maura. 


